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12 A los Superiores Generales de las Ordenes (Institutos Religioso O 


PARTICIPACIONES EN LA SUPREMA brillan esplendor evangélico 
RESPONSABILIDAD DEL Papa X más-bien que po 


tólica, Pues, col 
dirigiendo la palabra a los miembros de vuestro 
I Congreso de los Estados de Perfección, el estado 


devida religioso <debe su razón de ser 
a su estrecha cohesión con el fin de la Igles 
es conducir a los hombres a adquirir la perfección» 
(AAS,, 1951, pág. 28). Porqu si de 1950 en. 
pondería plenamente a los deseos de Cristo, Nuestro — Nuestra exhortación ya citada. Hoy, Nuestra in- 
Señor, siendo su Esposa, ni los hombres elevari ación _brevemente-cómo. vosotros, que 
sus ojos, ansiosos de esperanza, hacia z 

a bandera levantada sobre las naciones» (Is, 11, (1) L'Ossere. Rom., 19:11:58; A.A.S, vol 50, 
12), si no encontrasen en su seno hombres que pás. 153. Los subtítulos son nuestros. 
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tenéis que dirigir a aquellos a quienes hablamos 
entonces, debéis colaborar con Nos para el fin que 


perseguimos. 


FIRME ADHESIÓN A La VERDAD POR SER TAL 


Ahora bien, corresponde a quienes ostentan la au- 

toridad conducir con la mayor seguridad posible 

a la vida eterna a uama que les están sometidos, 
3 


con mano firme y fuerte, si ello es 
un un espíritu claramente iluminado, 
vías seguras de la verdad, sin sin incli 
ni a izquierda, 
en Occidente en a la perfección pila 
«El abad no debe ni enseñar ni establecer ni man- 
dar_nada que esté fuera uera dai PE A do. 
su mandato o, loctrina comu 
lermento de la justicia. 
disci; cti Regula Monasterio- 
rum, cap. 11). No han traer los Superiores 
de estados de perfección de lo que dicen muchos 
ni de lo que como novedad se presenta, rechaza 

los comentarios de Tos padres à reas mi 


parece más convenient" para la gente del mundo 
lo que deben enseñar y hacer, sino. dela mo cu 
fuente de la verdad revelada y E pla disciplina del 
magisterio eclesiástico para el le sus hijos. 
Es necesario ORD ATT oponerse a lo 
que viene a agradar a la mayoría; pero si el supe- 
rior_no se opone a lo que pretenden 

TN un atraso, ccómo un atraso, ¿cómo podrá co) conservar inci g e 

de Cristo, siempre nueva, sin duda, pero al mismo. 


tiempo siempre antigua? Incluso aos rn das 
regl n que rony iri; 


Ta ciencia de la 


LEL 
Dor esto, en pel -peligro de 


las verdades reveladas 


~ Ereiertaiente men Ctd G 
tiones de costumbre que en los de la fe; 
e fe argo, uno y otro error _nos lleva, a su 


Que los superiores se atengan f a esta 
doctrina de una ascesis bien equilibrada y sólida 
“tal como fue legada por los primeros fundadores 


7 papada por una larga práctica de 
inguna novedad Me aleje a _ella. Pues de- 


trañe el iento de los “sino porque 
ES Na bien l rara 
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naturaleza o la que-El,.en.su- bondad, ha revelado 
a los hombres, Si hay quienes la denigran, ¿dejará, 
“por ello, de ser la verdad y el camino que conduce 
a Dios? Sin duda que el superior. 

y escuchará gustoso un buen o 
reflexionará mucho sobre las advertencias de per- 
sonas prudentes y doctas y las sopesará; no se fiará. 


y siempre que sea posible, de 
chado en primer lugar a aquellos 
ha di 


estudiadas toda cosa 
gura y CNA No a imponerla, 
como es, súbditos, con 
y paternal ni reglamentar, en consecuen- 
cía, sus «Como conviene q: 

a sus Maestros, así ria debe 


(Saneti Benedicti Regula M onasteriorum, cap. 
PERFECCIÓN EVANGÉLICA Y APARTAMIENTO 
DEL MUNDO 


A lo largo de los siglos y a medida que nacian 3 
nuevas necesidades para las almas, fueron naciendo 
en la Iglesia, bajo la guia del Espíritu Santo, y 
nacerán, según es de esperar, nuevas formas de 
vida de perfección, Cada una de ellas tiene exigen- 
cias diferentes según sus miembros; no se exige 
las mismas cosas a los monjes que al clero regular; 


una sola cosa es común a todos y ha de permane- 


ni lo mismo a los religiosos que a los miembros 4 
de los recién creados institutos seculares. Por tanto, È 


cer: quienquiera que busca la perfección STEBRE 
lica debe necese panra y retirarse d 

est lo que demanda s 
propia vocación que E recibido de Dios, pero 


e 


reserva. Decimos de ese mundo del que Nat N 


Señor : _y Maestro advertía a sus discipulos: «Voso- 
tros no sois del mundo» (Jo. 15, 19); y el 
cipulo amado: <El mundo entero está bajo el ma- 
ligno» (1 Jo. 5, 19); y el Apóstol de las gentes: 
«El mundo está crucificado para mí y yo para el. 
mundo» (Gal. 6, 14). = 

Es preciso, que el que quiere vivir el Señor 
y servirle perfectamente, TA comple- 
tamente deslig esligado del mundo, Pues tal es el Señor 


S 


que no se le sirve perfectamente si no se le sirve mente encontra 
a El solo. Pues, ¿qué bien creado puede de alguna asidua de sus sent 


a ios Yo 
manera ser comparado con la perfec divina. — luntad, mediante la humildad y la sumisión de la. 
y_no digamos igualarsı ha puri- obediencia; de los sentidos, por la austeridad de la, 


por El sufrimiento corporal voluntariamente - 


6 na 


amor de Dios 


medio de una mortificación 


por esa 
Pantificante, sino siquiera por el fervor de la cari- 
dad necesaria para la vida de aquel que tiende a Los sitronos pE diiuación 
la perfección? SOBRE LOS HOMBRES 
X ¿Qué hombre, participe- de esa enfermedad que 
leva consigo el pecado de muestro primer padre, Pero incluso métodos po! ; que vosotros 5 
£ a menos de contarse entre los más perfectos, y por léis actuar sobre los hombres para conducirlos a 


de los 5 de la. :, sin la que 
os obra que conduzca — 
lación y nadie puede perseverar en el bien, 


de salvación, «sino enla ma 


(Ibid), encesa smani 


Los PRINCIPIOS DE JUICIO DE VALORACIÓN proced imientos nuevos o extraños, qui 
DE LAS IDEAS mano inventa cada dia, por los que se conduce 


a Tos hombres hacia el bien, 


4 Vuestros principios para-juzgar de las ideas y de 
las doctrinas, así como de lo que debe , 


ser diferentes de los del mundo; diferente 
debe ser vuestra conducta, diferentes también las 


Tazones de vuestros esfuerzos para ejercer una in- 


fluencia sobre los demás hombres. Bi iros 
p lo y de s valoración en el Evangelio. 
ñ y y en la doctrina de su Iglesia; porque 
iplugo a Dios salvar a los creyentes por la locura 
de su mensaje» or. ; «porque la sabiduria dice, 


este mund 7 ; 

“asi, pues, snosotros pre ij OBLIGADA OBSERVANCIA DE LA REGIA 
Cór. 1, 23). Si cualesq en lugar de em- 

ra “su BSpiritu con el conta to frecuente de Mas para que vuestros hijos puedan vivir en esa 6 

as cosas del mundo, no se le alimenta cuidadosa- A o 

mente con la lec “Ta meditación de las cosas para apreciar. osas divinas, 

de Dios, con el estudio de una sana doctrina; con y ores, inspi igua tra- 

aridad de los escritos de antiguos o mo- dición que 


o por la firmeza de — vivi 
su fe y por la seguridad de su piedad, ¿cómo podrá ri 


a del Evangelio, l 1o 
Regla u Observancia. Esta, aunque diferente según 


e de acción han de 10s diversos fines de cada instituto, debe ser ọbser 
ardadi ad ESA No pueden as Y u ara el fin que os 


pin "plazca ni PE Teis sea grato. a naturaleza 
pr ie comodidades, sino sólo a Dios, al que sola=— humana herida por el pecado original; su eficacia 
a ia iái 
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para alcanzar la perfección de la vida cristiana 
está ES la por una larga experiencia; en 


tiempos pasados, como en los modernos, 


tos a 
mitan nada que pue ES dañar su alma o el honor 


E 
Mie , le ha EA 1 


a que im o el bien dela leia yde as almas antes bie, 
plica, según los términos de Regla, la vida a que les mueva su propio bien y el del prójimo. 
los estados de lección; esa ol anci; la 
mds aún a nuesto: contemporáneos, habituados a 


cont 05, idos a OBLIGADA UNIÓN DE FUERZAS EN EL SERVICIO 
üna vida más libre antes de su in en el estado A LA MISMA IGLESIA 
e Ta perfección. :on. justa razón, e 


cosas que no som de orde i Vuestra asamblea de superi is 
hayáis acomodado y las acomodéis a las fuerzas de EEPE aaen a le 
los que acuden a vosotros, ello no autoriza, sin AS re 

jarla y m as menos a abando- q 


¿de los. erva la disciplina, no la.des. moral, reclama 
cuides; guó porq más dispue das 
13). Lo que el i inspirado (ES de la disciplina las tareas en las que la desea u 7 

a 'e voluntariamente, ¿no Habéis comprendido, „todos. vosotros . 
puede con oda razón decirse de esa ina que  formáis un ejército en el que existen infantes, ca- 

se abraza y prome “por la profesión de Fla, trios. pero va el ue lo combien 
una vida m; ríecta? «Quienes sienten el deseo por la a bul Sa Aa” 


ardiente Er a cuán oportuno e incluso necesario 


maigo de Cristo, que cada día ag a 
en un cuadro que considera i inv „unir vues- 
” 


rio ni siguiend 


marchar segůn ina jai 1) GE rič de dE dem, y ati tras baten 
Tan en_los comi g 


Dios, cada uno en su accord 


FIRMEZA CON CARIDAD PATERNAL 


7 Es, por tanto, vuestro deber ayudar a vuestros 


súbditos con una firmeza paternal mediante exhor- 


lesiones, advertencias, reprensiones y, sigs neern., 

rio llegar a ello, medi: i a mame 

nerse en el reci camino segin las telas BPE a ja 

„uno de vuestros institutos. A ningún superior le es 

ito, ante un súbdito tal negli; ene o a 
de carga, 


ez, No es así como 
cuenta de las almas 
pan pastores 


A 
que os ha confiado: «Heme. aqi 
bara rie de su mano mis o 


e, con un solo corazón, al servicio 


jas. La caridad paternal 
manifiesta solamente en delik 


dirigir y castigar. Esta firmeza be nunca sel 
dura, nunca irritada z imprudente sis aa ie de ser ere 
de d 


pre leal y comedic 
Yicordia, pronta a idau onar y ayudar e hijos 
que se. esfuerzan por volver de ror, 2 de ma 
falta; pao IT 
incan insable. Es necesario aplicar vuestre 


y vuestra vigilancia no sól a tierra em an.los 
conyento, sino as y los re el grano y la cizaña, alguien 


iregular», que transcurre de 
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ci A BA 


vuestra excelsa vocación; pues éstos serían para la | 
pe rovecho, sino, detrimento A 


dignas tomará a su.cargo.suscitar 
A vocacii TE onor que se os depurará 
entre los hombres preparará a muchas almas el 
de la gracia divina. Confiad en Dios: sià 

Te servis tan dignamente como, sea posible, 

reocupe de vosotros y de vues- 


tros institutos para gui asegurar su pros- 
peridad. 
Dios quiera que sobre este puñado de elegidos 


po Tú... . de este ejército qu 
Mat. 16, 18; Luc. 22, ,, desciendan en abundancia 
32). favores del Es cano e gis src de ramon 


Sao 
Más QUE EL NÚMERO IMPORTA LA CALIDAD en Virgen Maria Inmaculada en la gruta 
de Lour ee que Ta ple 


Para que vuestros institutos respondan siempre 
a estos votos del Vicario de Cristo, os corresponde 
no admitir en las filas de vuestros institutos más: 


jóvenes bien dispuestos y dotados; lo que ci 
Significa que deben ser elegidos por sus virtudes, a a a vuestros. 
y, en cuanto sea necesario, por su. inteligencia y _ auxiliares en el gobierno de vuestros institutos, a 
demás cualidad demasiada — todos vuestros súbditos que militan en el mundo 


preocupación por reunir una muchedumbre de entero, a aquellos, sobre todo, que se ven perse- 
bre. 


miembros que un día pudieran no ser dignos de — guidos por los enemigos del divino nomi 


Y li 4 


